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A C T O  P R I M E R O .

E l tea tro  rep resen ta  sa lón d e  ca sa  ricam en te m ueblada , con  silla s d o rada s , co r ­
n u c o p ia s u n a  a raña  d e  c r i s ta l ,  6-c. : d o s pu erta s A los la d o s , c e r r a d a s  y  con  
co rtin a s d e  dam asco co rrida s. A l f r e n t e  h ab rá  un balcón a l  n a tu ra l con  J a s  
p u e r ta s  d e  m adera  c e r r a d a s , y  cortina s d e  dam asco co rr id a s \ e s t e  s e  a b re d e s ­
p u é s  , y  d ex a  v e r  la s p u erta s v id r ie r a s ,  p o r  d ond e en tra  la  luz que re cib e  e l  sa ­
lón d e  un  ja rd in  que s e  v e  a l  fo r o  : sobre una silla  h a b rá  una r ica  ba ta  d e sd ob la ­
d a  •. en  otra  una bandeja  con adornos d e  c a b e z a ,  brazos y  cuello d e  señora. 
lo s la d o s d e lb a lco n  dos m esas d o rada s y  espejos. En la  d e  la  iz qu ierda  estará, 
la  M arquesa l e y en d o ,en d e sa v i l l é  blanco d esp ren d id o , toda d e sp e y u a d a y  en fa d o sa : 
la  biixia e s t a r á  a l  f in  , y  L u isa , sen ta da  en e l  su e lo , y  re clin ada  en una s illa  d e  
p.xja d e cen te  , e s ta rá  dorm ida  a l  lado d erecho . E l tea tro  e s t á  ca s i obscuro, a  
f ia r q u e s a  tien e su libro en  la  mano : l e e ,  tu er ce  e l  p á v ilo  d e  la  v e la  , vu elv e  

d  le e r ,  Todo esto levan tando la  co rtin a  án tes d e  a cabar la  obertura}  
y  fin a lm en te su sp ira , s e  conm ueve y  d ice ;

M arquesa . ¡Qué noche! ¡qué cruel noche! 
i qué agitiicion ! ¡ qué desvelo! 
jam as me vi de tan mal 
humor como el que ahora tengo.
¿Y  no es con causa ? ¡ Dormir 
mientras se están divirtiendo 
mis amigas en el bayle !
No es fácil pensar en ello 
sin cólera. Luisa , Luisa::::
¿ Dedicar á  un largo sueño, 
ú al ocio, por complacencia, 
los mas preciosos momentos 
debidos solo á los dulces 
ratos del placer? ¿Son estos 
los encantos del amor ?
I Son estas, si bien me acuerdo, 
del matrimonio las bellas 
ideas que seduxéron 
mi imaginación ? j  A los 
diez y nueve años que cuento 
de mi edad, abandonarme 
sin esperanza en el seno 
de una helada indiferencia 
de acciones y pensamientos ?
¡Ah cruel familia ! Por tí 
en este caso me veo.
Tú me elegiste un marido 
( no puedo negarlo) honesto, 
rico y noble , ¡pero qué s e  levanta . 
presente tan lisongero!

Aburrirse baso el yugo 
de un hombre inñexibie , serio,
pacífico..... y  aburrirse
por toda la vida.... esto 
es muy duro. ¡ILuisa , L u isa ! 

Im pacien te , dándola  con e l  p ie , 
Luisa. Señora : ¡Jesús qué sueño!

¿Es hora ya de acostarnos ?
Se v u e lv e  á  reco sta r. 

Muchacha. Ya rae impaciento. 
D .ila un p elliz co .

Luisa. ¡ A y ! Poco á poco, Señora. 
M.irques.%. Pues despierta.
Luisa.^\. no puedo.
M arquesa . Dos horas ha que te llamOi 
Luisa. ¿-Pues que hora será f  
M arquesa . Yo creo

que ya habrá salido el sol.
Abre esa ventana luego.

Abre e l  ba lcón , y  a c la ra  e l  teatro. 
Luisa. ¿El sol? y  á fe que es verdad. 

Señora... Yo no lo entiendo.
I Os ha sucedido z\goiM arquesa. No. 

Luisa. ¿Qué? ¿os habéis indispuesto? 
M arquesa. Tampoco. Nada me duele: 

quita esos trastos de enmedio, 
ú  échalos por la  ventana, 
y apaga esa luz. Luisa. Callemos. 
Q^uita todo , lo en tra  , y  a p a g . i , b'C. 

M arquesa . En la  vida me amará •
A a c»-
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El D ivorcia  fe ll^  ,   ̂ . e
4  . 1 1^1 oara agradarlos ? Sed finas,este hombre, i Que desconsuelo. P-. S , , ------„n,.^
Esta es una alma de aquellas 
que hay frias , sin movuniciitft 
alguno , y sin ¡u í. rés;;:-_
Al fin , estoy sin remedio 
condenada á vivir siempre 
con un mármol, sin afectos 
para amar , ni aborrecer. Sale-Zmsa- 
¿qué hace tu amo?‘V 'Zuisa. Ahora mesmo 

' se ha entrado en su gabinete.
M arquesa . M ira si esiá ya_dispuesta 

mi chocolate. Luisa. Señora, 
aun están todos durmiendo, 
que acaba de amanecer; 
demás , que como sabemos 
que le tomáis á las once 
las mas mañanas;;;- 

M a rq u e s a .^
Mi yo sé lo que me digo,
ni yo sé lo que me quiero;
j Ah ¡Luisa! Litisa. ¿ Pues qué teneis * 
que en vuestro semblante advierto 
una alteración , que á mí 
me asusta. M arquesa . T  yo U padeaco* 

Luisa. jPero por qué,?
M arquesa . "ío soy joven,

no"̂ soy fea , y con todo eso llorando.
mi marido no me quiere.

Luisa. Debe ser uso del tiempo, 
porque conozco yo á muchas, 
que se quejan de lo mesmo.
Solo saber que sois suya,
basta para poseeros
con tibieza. M arquesa. L u isa , tienes
mucha razón : yo lo creo.

Luisa. En lo que está en su dommux 
sin reserva , nirezelo, 
jque tiene que desear? _
Acordaos de mis consejos, 
desde que me confiasteis-

• su entereza , 6-su despego.
E l señor Marques nn ama 
es idolatrara ciego,
como le dierais no mas-
que unos poquitos de zelos. 

Marquesa.\i¿yxc injustos que sonloshoia-
¿Es fuerza darles lonneuco.

fieles , dóciles con ellos, 
y  tendréis en recompensa 
su descuido ú su desprecio.

Luisa. Esa es la regla ; porque 
juzgan estos caballeros, 
que todo se lo merecen, 
y  todo se lo debemos.
Las venturas continuadas
los fastidian ; el enredo, 
el capricho , la locura, ^
■y la üicoastancia del sexo 
los excita , y  los desvela. 
jAh! ¡Qué gana que les tengo»
Al pobre que á mi me toque 
va  le ha caído un buen 

M arcu esa . ¡ ' i  juzgas tú que el Marques, 
á ¿star de mi pasión menos 
asegurado, seria
mas amante , y mas atento ^
conmigo? Luisa. Y lo j.urare- 
Los htmibres dan el aprecio 
á sus placeres , según 
les cuestan de sentimientos.
Sacudios de esa dulce 
compLicencia y mir.-imieDtos, 
que os. están martirizando:::
M as claro •- mudad de genio, 
y  sed á la  moda en obras, 
palabras y pensamientos, 
y  le veréis aL instante
solícito, fiel y tierno
prevenir todos los modos 
que halle de complaceros 
con diversiones continuas,
V repetidos obsequios.

M arquesa . NacLi es mas fác il, si fuera 
él capaz de tener zelos, 
c inquietarse ; mas conozco 
su carácter , y  rezclo _
DO harán en él la  impresión 
sensible que en otros vemos.
En los seas meses que habra 
que nos casamos, he hecho 
quantü he podido por ver 
SI le irritaba. A este efecW
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o
mas perjuicio, y  las tolero.

M arq. Veibi g ra lia , el no baylar 
seguidas en este tiempo 
doce ó trece contradanzas, 
hasta quedar sin aliento. 
jNo es esto , bija mía?

M arquesa . Os doy
mil gracias por el requiebro, 
que llega á linda ocasión.

M arq. ¿Llega á mejor el despego 
con que me recibes? Si 
hicieses solo un momento 
de reflexión , conocieras, '
M atilde , que estás tan lejos 
de tener motivo , que ántes 
cada vez te los doy nuevos, 
y  repetidos de lo 
infinito'que te quiero.

M arquesa . Vos teiieis muchas raioucs, 
que sin réplica os concedo, 
con tal de que me dexeis.

M arq. No seas tonta.
M arquesa . Por lo mesmo 

que conozco qüe lo soy, 
callo , y  con vos uo me meto, 
señor.

M arq. Malo : me parece 
por ese recibimiento, 
que no he elegido la  hora 
mas felice para veros.

M arquesa . También á mí.
M arq. Sin embargo,

para descubrir su pecho 
un hombre de bien , son todas 
oportunas: yo no vengo 
á  otra cosa, m saldré 
sin desempeñar mi objeto.

M arquesa . M uy bien.
M arq. ¿-Me escuchareis?
M arquesa . Sí.

(;Qué hombre!) Vos sois muy dueño 
de hablar 6 no hablar.

M arq. Matilde,
ya  ha algunos dias que observo 
en tu rostro y tu conducta, 
que la  tibieza y... (me atrevo 
á decirlo') la  aversión 
h ic ia  m í, van sucediendo

El D ivorcio  feVv&
al amor , que se inspiraban 
nuestros dulces sentimientos 
al principio mutuamente.
Tú habías creído, que siendo,
como eres, jóveh y hermosa,
desatinados extremos
de mi violenta pasión
habían de ser el premio _
de un enlace, que admitiste
vo lun taria , quizá menos
por inclinación á mí,
que por obediencia. Esto
por tu partej por la mía,
he ideado quatitos medios
pudieran contribuir
á  hacer venturosos nuestros
corazones , empezando
por ser tu mas verdadero
amigo ■, pues yo creía,
que un hombre de bien y  cuerdo,
hace todo quanto quiere
de una muger de talento,
y  bien nacida , en ganando
su confianza: y defiendo,
que el marido que sin causa
se hace temer indiscreto
de su muger, la  convida
á que le engañe : mas pienso:
que la autoriza también,
a lf il!, para aborrecerlo.

M .irquesa. M uy bien pensado: seamos 
amigos , yo me convengo.

M arq. Esta expresión no te gustaj 
pero á repetii'la vuelvo 
por la  últiina vez: perdona,
Matilde , si te molesto.
Eres niña , y no penetras
en mi voz , y tnis afectos,
que á no -ser yo tan tu amigo,
dexára desde .ahora mesmo
de ser tu esposo. M -irquesa. Pues yo
digo al reves, que no siendo
tan tu esposa , yo sena
mas tu amiga desde luego.

M.arq. ' í a :  la  respuesta es bien clara. 
V oy, señora , á responderos.
Los fines del matrimonio 
son , entre otros mas serios
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os

s yo

ara.

y  rcservados^liacerse 
venturosos dos sugetos 
que se aman. Nosotros no 
lo somos , ni lo seremos 
jamas , con que me parece 
inútil nos obstinemos 
ambos en una constancia, 
que nos está consumiendo.
La fortuna nos ha dado 
bienes para establecernos 
grandemente , sin que el uno 
del otro necesitemos.
Quedad en todo este quarto: 
yo baxarc al entresuelo 
á  vivir : y mas no os pido 
para m í, ni lo pretendo, 
que la decencia á quien soy 
reg u la r , y los respetos 
que os debeis vos , á vos misma.

léarquesL i. Todo , señor , os lo ofrezco 
gustosa, y es un partido 
tan conforme á mis deseos, 
que si tardáis dos minutos, 
me anticipo á proponerlo.

Jda rq . Pues sea para bien , que yo 
no me opongo , ni me ofendo.
Elegid cutre los coches 
y  ganado que tenemos 
todo aquello que os agrade.
Mandad de quantos cubiertos 
os han de servir la  mesa 
d ia r ia , cena y  refresco.
Nombrad de nuestros criados 
de todas clases, aquellos 
que os sirvan mejor , y  que 
sean mas del gusto vuestro.
La única gracia que os pido 
es que me dexeis á Anselmo, 
pues á mí me es necesario, 
y  á vos inútil. Es viejo, 
me ha criado desde niño 
en sus brazos , y le quiero.

M arquesa. Contad con él.
M arq. Lo mejor 

será que aquí le llanaemos, 
con eso le podréis dar 
vuestras órdenes, que luego 
JO me encargare de que

6  la  M arquesita .
se cumplan en el momento, 
y  con toda exactitud.

Luisa? Sale Luisa.
Luisa. jSefior? M arq. Llama presto 

á Aasúmo.Luisa. Ahí os esperaba 
en la recámara.

M arq. Anselmo. Vas& Luisa.
Ansel. Aquí estoy : ¿qué me mandáis?

Sale Anselmo.
M arq. Yo conozco bien tu zclo,

* y  fidelidad. Ansel. Señor:::
M arq. Calla. Lo que te prevengo 

es que oygas de tu ama 
las órdenes , y  que atento 
las hagas exccutar 
en casa. Ansel. Señor , en esto 
no sé qué queréis decirme...
¿En qué haber faltado puedo 
á mí obligación , ó quando 
no obedecí los preceptos 
de entrambos con la eficacia 
y  buena ley que os profeso?

M arq. Lo sé : por eso de tí 
me fio, no te reprehendo.
La Marquesa desde hoy 
queda por único dueño 
de todo este quarto : ella 
dará lista por extenso 
del tren , y de los criados 
que la convengan : el resto 
quedará á mi servidumbre 
destinado, y tú con ellos.

Ansel. Puesqué, señora...señor..
M arq. Calla , y obedece , Anselmo.
Ansel. Yo no puedo resistir 

mi dolor , ni mi silencioj 
¿será posible, señor...
(perdonadme si me excedo) 
que os separéis de mi ama?

M arq. Así lo quiere. Haz luego 
en tern ecido. 

lo que te mando.
Ansel. Señora, llorando.

mirad que falleceremos 
de pesar. M i pobre amo 
no podrá sufrir sin riesgo 
de su vida tanto golpe.
Yo tengo conocimieuto 

I de
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8 El D ivorcio  fe l iz
de eatranibos , sé que os amais 
cada vez con mas extremo, 
y  sé que del mal partido _ 
que hoy toma el enojo ciego, 
no puede llegar mañana 
sin el arrepentimiento.
No...3írtr^««-?- ¡Llanto inútil! Asi 
entrambos io hemos resuelto.

M arq. S í , señora , y es constante
la  resolución. Yo creo ,
que n& me queda que hacer 
algo mas por complaceros.
A  Dios, señocai Matilde, yéndose.^ 
á  Dios i á Dios, m uger.^/««. ¡Cielos- 

M.tTqttesa. A Dios, señor.
Vase e l  M arques.

Anselm. Se me parte 
el alma de desconsuelo.

M arquesa . Anselmo, aguardare aquí 
un rato, que pronto vuelvo. Vase. 

A nselm . ¿Debo creer ám is ojos?
¿Q ué accidente tan adverso 
nos desune un matrimonio 
tan  regular y tan bello? 
y o  habría jurado que 
estos Señores tan buenos 
vivirían , aunque fuesen 
cien años ,  siempre contentos 
y  juntos , sin tener nunca 
entre sí quejas ni enredos.
Todo estoy fuera de mí, 
porque este asunto es muy seno... 
Ahor.a que habia mi amo 
dcxado los devaneos 
de mozo, y  que yo también 
me habia casado sin serlo...
;  Ahora que la  paz ,  el gozo, 
la  abundancia , y el gobierno 
reynaban en esta casa, 
amanece tan funesto 
día en ella ? ¡ Qué mudanza 1 
j  y  qué resultas! Sale la  M arqu esa . 

M arquesa. Anselmo, 
aquí tienes una uota^

COU UH ^
de todo lo que reservo 
para m í, y á tu  cuidado 
y  disposición lo dexo.

\

Quiero la  mesa en la,pieza 
al norte , que está mas léjos, 
y  para ocho ú diez personas.

Anselm. M uy bien, Señora, yo os beso 
los pies. eru ern ecid o .

M arq u esa .\ e  con Dios amigo: 
fia en mi agradecimiento, 
y  sirve bien á tu amo, 
que es lo que mas te encointendo.

Anselm. \ Ay mi Señora! En el día 
que separados os veo,
;  qué me queda que esperar 
de los beneficios vuesiros?
Esta idea roe divide
el corazón por "fen. medio.
A  Dios mi amada Señora. Vasl-

M arquesa. ¡ Qué buena l e y E l  afecto 
deteste hombre me ha enternecido, 
no tenia can buen concepto 
yo de él. ¿L u isa? Sale Lutsa.

Luisa. Señora. ,
Marques-a. Haz que entren aquí dentro

el tocador dos Lacayos.
Luisa. No ha venido el Peluquero 

en todavía. ' -  .
M arqttes.t. No importa. s e  vA Luisa. 

Tú me compondrás el pelo.
E l lance es fuerte: que estoy 
desazonada confieso...
Pero ello tarde ó temprano resu elta .
habia de parar en esto.

Sale ¿Hay separación,
Sacan  d o s L acayos e l  to cador  , le  ponen  

Aun lado y y  sa len  o tra s dos cr ia da s. 
M arquesa , if para siempre.
XtííJít. Me alegro.
M arquesa . Peyname, ó ponrae una cofia, 

que es mas breve; porque espero 
esta mañana á Jacinta.
. A y ! y  ahora que me acuerdo 
al Coiidecito del Rollo, 
que me pidió muy aicnto 
lirencia para venir
á verme hoy.X«tJ.Yolocelebro.w«;?j;g«.

M arquesa . ¿Qué , no te gusta? 
X «w .i-iO h, elConde

es un luido Caballero!,
I E l Conde! es lo que en M adrid ^
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lo
que disimular , ni pueden 
reconvenirme. Es muy cierto, 
que otra se aprovecharla 
de mi libertad , viviendo 
ya  , como yo divorciada 
del M.irques.Ct/Híí'. ¿Eso tenemos?

se levan ta  a leg re .
Yo os doy mil enhorabuenas,
Marquesa oiia. Bien hcchoj 
y a  os lo tenia yo dicho, sien ta -
que el Marques era muy buenoj 
mas para sacar partido 
de su muger , era lerdo 
el infeliz. ¿'Con que os dexa 
á  vuestras anchuras f Eso 
es admirable. M arquesa . S í , Conde; 
pero no juzguéis que pienso, 
por mirarme independiente, 
abandonarme á cortejos 
mequetrefes , ni que hallo 
tampoco , entre los que tengo 
tratados, alguno digno 
de mi elección, á este efecto.

Cond. Eso es ser muy rigurosa, 
señora : L u is, por exemplo, 
es amable, aunque es verdad 
que es hablador y  embustero.

M.ir.}uesa. Son un bello par degradas 
Cond. Vaya el B.iron de San Telmo, 

que es buen mozo; aunque el carácter 
tiene mucho de grotesco, 
y necesita ántes ser 
disciplinado algún tiempo 
por una muger mayor.

M arquesa . A l contrario, es muy modesto 
y  agradable, circunstancias 
que alguna vez me Ic hicieron 
üistinguir de los demas.

Cond. i'iJistinguir? ¡Jesús, qué yerro.
Vaya node conocéis: 
jy  el Vizconde.? Marqiiesa.'^^ unsugeto. 
muy juicioso. Cond. S í ; aquel juicio 
muy parecido en extremo 
al del borrico cansado.
¡Y el Cadetico Manchego?

M arquesa . Ese es un niño de escuela. 
Cond. Teneis razón ; todos ellos 

no os convienen. Pero vamos

E lV h o r c io f e l i t t ,
ahora formales : ¿que empleo 
pensáis dar á esa preciosa 
libertad? M arquesa  Darla el aprecio 
que merece , y disfrutarla.

Cond. ¡Falta de conocimiento, 
y niñada ! Nadie goza 
los hechizos alhagiieños, 
de la  dulce libertad, 
sino en el propio momento 
que la renuncia ; y la  debe 
solo reservar el cuerdo 
con ánimo de perderla 
á  propósito, y á tiempo.

M arquesa . Estáis entendido : emplearla 
d eke luego en vos. sonriendose. 

Cond. Es cierto:
yo era lo que os convenía, 
á  no estar como me veo
sitiado por todas partes:
jmas qué recurso, qué medio 
habrá para desprenderme?

M arquesa. Ninguno , ni os lo aconsejo, 
amigo ; pues aunque no ' 
me asombrara á mí otro nesgo 
que el de las iras de-Justa, • 
renunciára mis derechos.

Cond. ¡La Ju sta ! ¡buena muger! 
aunqu'ede poco despejo._^
L a  J u s t a . . .  ¡ q u é  c h i s t e !  ¿Ya
han venido con el cuento?
¿Y qué.? Sí, señora: ayer
me convidó con empeño 
á cenar en una casa 
que ha tomado hoy enPozuel* 
de Atabaca , á mis expensas.
Llevé cinco ú seis sugetos 
de buen gusto, amigos míos: 
e lla , otros tantos portentos 
femeninos , con que hubo 
unos ratos estupendos, 
y  se cenó á toda ley: 
bebimos como tudescos: 
yo dixc mil cosas buenas, 
porque estaba pataello 
á  noche ; á eso de las dos 
en sus coches se volviéron 
todos: y  yo me quedé 
aun allá á tomar el fresco
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era agradable á mis ojos,)
' qué presuQcion , que desprecio

E l  D ivorcio  feli¿->
T I  '  íniiG si la  verdad confieso

M a r a u e s a .  l o  creo así ; mas 7 0  tengo (q nins.'
muy lenta la reflexión, 
y  VOS sois , á lo que veo,

Cond. ;Pero no es un disparate 
malograr la  edad , y e l tiempo • 
en consultar si amareis,
ó no amareis? M arquesa . Caballero,

• e  ■ n i  I f i  s e r i a -

de todo , si no de sí, 
se encubrían! Ahora veo, 
que la  desgracia mayor,
V que el mayor vilipendio 
de qualquier Dama , es dexarse 
cortejar de un majadero.

s 'e r ia .

ni sé si amaré , ni lo 
que tardare en resolverlo; 
pero no es tiempo perdido,
L  que ahorra el sentimiento 
de haber elegido mal, 
quando no tenga remedio.

C ^ e -  Yo os admiro. M arquesita,
os admiro ; mas no tengo 
el honor de haber naeido 
de casta de Caballeros 
andantes , ni vine aquí 
á  hacer coplas: y supuesto 
que sois de reflexión tarda, 
en la soledad bs dexo,
V me retiro por no _ 
turbar vuestro entendimiento.
E l l a  s e  l o  p i e r d e  i  vaya
que La muger es un kno. ap . va se  

M arju esa . Apónas puedo alentar 
del asombro con que quedo.
¿Esto es un hombre a 
¿El humbre que lUina el Pueblo 
amable por excelencia? 
él me hace el favor supremo 
de decirme que soy linda:
3 V si juagara nú genio 
c.ipaz de constancia , hiciera 
la  locura y el exceso 
de amarme ? Para que yo 
resuelva ser su cortejo, 
me da veinte y quatro horas... 
después se va t.an sereno...
¿De esta maneta se abaten
las damas, contribuyendo 
á su  desayrc, y los hombres 
las sujetan á su imperio 
con tanta facilidad?
Detrás de aquel alhagüeno, 
de aquel seftttcior semblante,

ACTO SEGUNDO.

Sale e l  Vage. ;S iestará por ahí Luisita,
para que me diga el cuento
de la riña que los amos 
han tenido , con sus pelos 
y  señales ? porque fuera 
en un criado defecto 
reprehensible no saberle, 
para referirle luego 
á quantos se lo pregunten, 
ó no pregunten. ,

Sale.la C riada 1 . ¿ Don Diego .
P « ? . ¿Qué hay, Teresita de mi alma.C r L « / .  Ahora sí que ya podremos

hablarnos algunas veces. r ?
T ag. ¿Con que ^ay divorcio en ef«to
Criada x- T para siempre. P a g -  Mejo 

oyes ¿ qué hace el ama i 
Criada i .  Adentro 

, - tomando está chocolate.
P a ? . ¿Y Luisa?. .
C riada i .E s i í  previniendo 

los trastos para vestirla.
P a e . i Y sabes bien por extenso

P  ^ _ 1 KTinf í

todo eí 
La Ma

la  camorra, los motivos,
V cosas que sed.ixéroii. ,

el d ía de hoy lo sabremos.
! Y  la  guitarra? P a g .  Debaxo 
de aquella silla la  tengo. 
pero\ ; por qué lo preguntas. 

C ríada i-  Anda, ?ácala, que quiero 
repasar las seguidillas 
de á noche. P<7̂ . Yo no me atrevo, 
porque cstámde mal humor.

/-Será en el departamento
baxo, que por acá arriba
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todo es risas y bureos.
La Marquesa dixo ahora, 
que ínterin están comiendo, 
se repasen las tonadas 
y  jugueies que sabemos, 
y  compongamos las ropas 
que rcquieren.P.-tj. ¿Con qué intento? 

Criudti /. Con el de hacer una folia, 
y divertir a l sereno 
del jardi'u á la  tertulia, 
por ser cortas para juego 
las noches, y calurosas. , ,

f a g .  j Magnífico pensamiento!
Como rabiará el Marques.

C riada j .  ¿Y qué se nos da aquí de eso?
¿ sacas la  guitarra ,  6  no?

1‘a g . Aquí la  tienes , lucero 
de la  casa. Criada i .  Toca, sol 
del Rodrigón emisferio.

"Pag. Pues canta tú , camarista 
de los retrates de Venus.

Criada j .  Vayan las de á dúo.
P a g .  Vayan.
C riada  i . Pues no perdamos el tiempo.

Cantan segu id illa s d e  gu sto .
Sa le Luisa. ¡Bueno! Teresa, ¿no sabes 

que el ama se está visciendo?
Criada l .  No.
Luisa. Pues por t í ha preguntado.
Cri.ida /.¡Triste de mi! voy coiriciido.í'ítJ. 
L u isa .X tá ,  holgazán...
P a g . No hay t a l , que 

bastante trabajo tengo 
en tratar con quairo mozas 
bonicas , y  de mal genio.

Luisa. I y  con quál te casarás ?
P a g .  Con ningunaj pero creo cam pan illa . 

que viene el ama, y  llamáron.
A Dios , chusca. Vase.

Luisa. A Dios, mostrenco.
Sale la  M arquesa. ¿Qué haces aquí ? 
Liñsa. Estoy quitando 

las motas.
M arquesa. ¿ Y qué hace Diego, 

que no responde? Luisa. Yo juzgo 
que ya la  puerca han abierto.

Sale im P a ge . Señora, la Capitana. 
M arquesa. ¿ Por qué la  deuenes , necio?

Q la  M a r q u e s i t a ,  r •
Sale la  Capitana Doria J.a cu ita . 

D oña J a c in .  \ Viudita m ia'. Permite 
que te abraze , y dé cien besos 
en albricias de que ya 
desde hoy te gozaremos 
tus amigas. M arquesa . ¿Qué, y a  sabes 
lo que ha pasado ?

D oña J a c in .  A l momento 
que pasó me lo contáron 
en casa ni mas ni menos.

M arquesa . Pues me. ha costado bastante 
resolverme. D oña Ja c in ta .  Yo lo creo. 
Pues aunque el amor y chistes 
de mi Capitán , me acuerdo 
que me cansaban bastante, 
jamas me habría resuelto 
á  separarme de él \ mas 
dichosamente rae hiciéron 
los Ingleses este gusto, 
ú este pesar;  lo que es cierto, 
que me costó algunos llantos. 

M arquesa . Pero se secaron presto.
D oña J a c iu .  El primer acnigo, que 

me consoló, fué el espejo.
Bien temprano al otro dia 
delante del Peluquero, 
me declaró, que aun podía 
mi pesar tener remedio.  ̂

M arquesa, Y como tú eres tan dócil, 
creiste tan buen consejo.

D oña J a c in .  La experiencia me mostro
que había sido verdadero;
pues aun sin cumplir el mes 
fué tomando un incremento 
tan brillante mi tertulia, 
empeñada en mi consuelo...
Pero volvamos á tí. 
j  Q uerida, y ahor.i qué haremos?
Tú has de pensar que hoy empiezas 
á vivir , en el supuesto 
de la libertad que gozas.
No conoces tú el concepto 
de decirse una muger, 
qualquiera... Yo no dependo 
sino de mi voluntad.
Yo soy toda mía , y  puedo 
hacer de mi capa un sayo.
¡ Ah Marquesa ! ¡Qué perfecto

es-
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estado! Verás floridos 
desde hoy todos los terrenos 
que pises : todo será 
para tí fiestas y juegos: 
tendrás á bandadas los 
suspirantes Caballeros 
a l rededor de tu oído; 
pero cuidado entre ellos 
con la elección , porque de 
pende cu gusto , el sosiego 
de tu coraton , y  la  
Tanagloria del acierto.

M ar.fn esa . Jac in ta , ¡ qué loca eres!
Me crees de tan poco seso, 
que por venne Ubre, abuse:::*

D oñ.i J a d n .  S í : yo seré loca ; pero 
fundada en las experiencias, 
tengo también mis accesos 
de razón , que te podrán 
servir de mucho provecho.
Verbi 'gratia : estás peynada 
hoy con un ayre tan nuevo, 
taáe legan te , que al punto 
declar.a tus pensamientos 
de pretensión. V aya , dime,
¿hay algo? M^wquesa. Será un efecto 
de casualidad; pues nunca 
cu el tocador me he puesto 
tan- distraída. Doña. J a d n .  ¡ Ola , ola.
¿ Distraída ? Para eso 
de distracciones, no hay quien 
tenga mas conocimiento 
que yo , b ija , por las muchas 
que cada día padezco} 
y  apostana:::-

D en t. D oña Latir. ¿Está en casa? . 
M arques.!. Ahí está Laura.

Vendremos
buen rato, porque vendrá 
con Don (¿uintin de cortejo 
en cierne, y es un almíbar 
para los ojos el verlos. 

s.a le D oña Laura, y  Don\Qiimtm hablan­
do  aparte.

D oñ.i Latir. El caso es escandaloso, 
y ciertamente que siento 
haya pasado en mi casa.

D oñ .i.Ja d n . Y a: bien dicen que lo bueno

E l D ivorcio  feliz.,
se debe hacer desear.
Dos horas ha que te espero.

M arquesa. Seas muy bien venid*, Laura. 
D oña Latir. Bastante impaciente vengo} 

pero acabo de tener 
una aventura , por cierto 
bien desagradable, que 
me detuvo. M arquesa . Con efecto,
parece que vienes triste:
I se puede saber? Don Qiim. Todo ello 
es nada : es una miseria, 
que no importará dos bledos.

D oña L .wr. Si yo no me interesara 
de veras por todo aquello á !a  M arquesa. 
que respeta á cu opinión, 
lo sintiera mucho menos.

D on (¿uin. Señora, repare usted ap . a  ella .
la  importancia del secreto.

M arquesa . ¿ A mí me iuteresa ?
D oña Latir. Sí.
Marquesa.-;Kd<\Mt cuidado me has puesto, 

muger! ¥í\h\:i.D oñaJactnt.i^ i.t3. que, 
si dice este Caballero 
que es todo una bagatela?
¡  Sabes lo que es? Algún cuento 
de tu marido ,  ó alguna 
majadería que ha hecho.

D oña Latir. No estás en el caso. 
M arquesa . Hija,

que me lo digas te ruego. , , „
Sale e l  P a¿e . Del Señor Conde del Rollo 

trae un Lacayo este pliego.
M arquesa . ¿De quién?
D oña Laur. ¿ Del Conde ?
D on Qu'm. A Dios } todo

vá á descubrirse a l momento. 
M arquesa. ¿Y aguarda respuesta ?
P a g .  No .

Señora: se fué corriendo, 
porque dixo que su amo 
estaba no sé si muerto, 
ú como. , '  . i

M arquesa . ¿ Qué dices, hombre.
M as del papel lo sabremos.

L ee. "En fin , bella heroína del siglo , y» 
»o s he hallado un Caballero sirviente. 
„E1 Barón y yo hemos tenido en casa 
»d e  Doña Laura unas palabras en
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o lá  Marqu esita . _ 15
íjquantoá vm d., de que haresultado M iente el picaro.D. Q«»h/.Bien saben

.0

a.

lio

5>quedar yo menos ayroso i pero no 
«mános su amigo : y como él es discre- 
5)to y reservado, yo he querido iiisirui* 
»>ros, porque seniiria mucho que el 
jjBaron pcrvitese el fruto de su vic­
toria.”

E l Conde d e l  Rollo.
R ep tes. jQu é  es lo que acabo de leer?

¿ Qué aventura es esta, Ciclos f 
El Conde pudo llevar 

su indiscreción á este exceso, 
y  añade la impertinencia 
de escribírmelo? No creo 
que puede haber en Madrid 
otro tonto mas perfecto.

D on Qt<in. No teneis de que asustaros^ 
porque esta aventura , lejos 
de escaros mal , os hará 
mucho honor en todo el pueblo.

M arquesa . Pero ¿ qué as?
Don (¿uin. La historia es corta} 

y como testigo puedo 
contarla al pie de la  letra.
Desde aquí se fué derecho 
el Conde á ver á esta Dama, 
como disgustado y serio: 
preguntárnosle el motivo, 
y  al punto respondió vengo 
de ver á la Marquesita, 
que ayer en los Recoletos 
me citó para hoy temprano: 
fuime : comenzó á hacer gesto*- 
y  chistes de Señorita: 
tanto , que me puso presto 
en precisión de escurrirme,

• porque ya  me tenia seco 
coa sus si es... no... pues ya... 
todo está dicho con esto: 
por fin la  dexc plantada.
¥ por remate del cuento, 
añadió, si yo me hubiera 
tomado por pasatiempo 
ú extravagancia,  la pena 
de fingirme como suelo 
el amante apasionado... 
la  pobrecilla...

M arquesa . ¡Ah perverso'. im paciente.

todos que es un embustero.
Hallábase por ventura 
alÜ el Barón de San Telmo, 
que tiene menos prudencia 
que yo } y le dió un verdadero 
testimonio de que no 
creía nada de aquello: 
picóse : salieron juntos, 
y  aunque los seguí á lo lejos, 
no pude quitarle un par 
de estocadas en el cuerpo 
a l tal Conde. M arquesa, j  ¥ el Baronf 

D . Quine. Sacó un piquete ligero 
en la mano. Lleve al Conde 
á  su casa , y muy concento., 
ínterin que,el cirujano 
venia , pidió el tintero, 
sin duda para escribiros 
esc papel tan discreto.
Dcxéle , y me volví á casa 
de Madama : este es el hecho. 

M arquesa . Sin duda soy desgraciada. 
Dwííl^/hrííí.jConque hoy no le tendremos? 
D .Q uint. jHoy? ¥a tiene que rascarse 

tres semanas por lo ménos.
Eioña / iíc í«.¥  le teníamos citado 

para escoger unos juegos 
de hebillas de gusto , y cintas 
de moda , que para esto 
solo tiene habilidad: 
pero las tres nos iremos 
con el señor Don Quintía. (ró

M arquesa. No estoy de ese humor, y quie- 
hablar a l Barón, si viene, 
porque el lance sofoquemos 
antes que llegue al Marques: 
á cuyo fin voy adentro 
á dar una orden precisa.
Pcrdonad'que a l punco vuelvo. Vase. 

D . Quin. La Marquesita ha tomado 
el asunto muy á pechos.

D oña Jacin t.V 3.\íí de uso: es una niña} 
pero ya  la  formarémos. •

D . Quin. Si el Barón quiere encargarse 
de ese cuidado , ahora es tiempo.

D oña Laur. D. Quintín, usté es unloco, 
ú se excede en suponernos

tan
:a a -
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i 6
t.ui fáciles á las Damas.

D . ;Ay, señora! que yo veo
que una muger se defiende 
rnuv nial'de aquel Caballero} « 
que la defiende muy bieuj
y  m assi el ta l es sugeto
que agrada , y que no incomoda.

Voñ.i Lm . Decid, ¿pues qué fundamento 
teneis para persuadiros 
que pueda agradar San Telmo, 
á la  Marquesa?

D . Qidn. Bien claro

D oñn Lniir. Pues.yo no lo entiendo.
D oña J a c in .  A fe que tiene razooj 

y algún oculto misterio 
podrá haber entre los dos, 
que nosotras no sabemos.

Sale U M arquesa.
M arquesa. jDe qué se tra ta , seííoras.?
D oña J a c in .  Amiga., estamos haciendo 

el elogio del Barón.
M arquesa . Que me ha obligado confieso 

con la generosidad 
de su buen procedimiento.

D . Quin. ¿Qué dixe yo? ¿Ven ustedes 
como soy buco agorero?.!/), a  Us otras.

ilírtr^zií’frt.Aunquc me ha picado, que 
anduviese tan ligero,

D . (¿uin. Señora, un hombre de bien, 
en mediando los respetos 
de una Señora , se ciega.

M arquesa . Pudiera cegarse méflOS. - 
Hijas , si teneis que hacer 
no es mi ánimo deteneros, 
que yo también necesito 
media hora de sosiegof - •
pero os aguardo á comer.

D oña J a c in .  Eso se da por supuesto
M arquesa . Y no soltéis al Señor.

E l D ivorcio  felice.,
agradecer al Baroa 
e l interes y el esfuerzo^ 
ó reprehenderle que tan 
fácilmente me baya expuesto 
á ser asunto en Madrid 
de tertulias y pasees.
Lo que importa prevenir 
sobre todo es el secreto, 
y  á  este fin le hice llam ar, 
aunque su venida temo; 
pues si quien le dió d  impulso 
fue su amor... no sé... ¿Qué es eso.

S a le e l  P a¿e . Este papel.
M .trquesa. ¿ De quién es ?

Hoy todo me asusta. Leo. 
í c e .  «Prim a de mi vida : El pintor que 

,>bko tu re tra to , acercó de modo, 
«que quiero que haga el mío. Un ano 
s>ha que mi marido me atormenta por 
«que se le dé para una sortija , y  a l 
«fin me he resuelto á dársele para sus 
«d ia s ; pero no quiero que lo sepa 
«nadie mas que los tres. A este hn 
«iremos á la s  cinco de la tarde.a, tu ca- 
« sa  de incógnito í él me asegura que 
«no  necesita mas de u iu  hora para 
«tomar el ayre del rostro , y lo demas 
«dcl tiempo lo pasará contigo para 
«darte gracias tu prima de corazoa.«

P e tr a  í i tp o lt la .
E l sobrescrito  a l P a g e , y  vase. 

P eo re s . Estoy yo par.i aventuras 
por hoy ciertamente ; pero 
ella para no salir
me servirá de pretexto.

D enl. B ar. i Está en casa esta Señora? 
M a rq u esa .m  que está bien, que laespero. 

Barón..i por qué no ..entra Una. 
Acércale aquí un asiento.ii/ Pag-)' f-í í * 

S a r .  Aguardaba la licencia.

D ona Latir. A D ios, hija. nuaiuo ceda en vuestro obsequio.
iWÍjn/«íJü. ¿ Para qué, M .ra u es t  ; Cómo estáis

si a l instante hemos de vernos. M- í  ‘ Señora. s t  sien tan .
D on qu in . No es fineza ; es la  costumbre ¿Bueno?

del abracito y  el beso. v a m e Us 3 . j ,  preguntáis
M arquesa. En fin, ya estoy enterada B  ¿ ^   ̂ Jq cutiendo,

de todo, y  no sé.si debo segunaa vez _ v
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d  ¡a  M arquesita.
M arquesa . Yo lo sé todo , Barón: £ ar. Ese título , señor*,

que Don Quintín de Acevedo,

*7

US

1 ?
ro.

tas.

:fio.

tan.
:uo?

íar~

que ha sido testigo, me 
lo ha contado por extenso, 
y  os llamo para deciros 
mi justo resentimiento.

B ar. Pues supuesto ya , Señora, 
que él os reveló un secreto, 
que pensaba por mi vida 
sepultar en el silencio, 
no condenéis mi conducta, 
sin escucharme primero.

Marquesa.'D\íó.(¡ que encontréis disculpa, 
y estoy:::- B ar. ¿'Pude yo hacer ménos, 
Señora ? ¿ Quál es el hombre 
de forma, que aun no teniendo 
interés por una Dama, 
en qualquiera lance de estos 
no se acalora , y defiende 
su Opinión y  sus respetos ?
Ved qué hará el que sea testigo 
de que un fatuo está ofendiendo 
el honor de la persona 
.mas digna en el universo 
de aplauso, y  que mas estima 
el propio que lo está oyendo.

M arquesa . Conoaco vuestra grandeza 
de ánimos pero no puedo 
aprobar vuestra conducta, 
ni perdonar que un sugeto, 
de la  importancia que vos, 
me comprometa en el riesgo 
de ser fábula de todos.

B ar. Yo solo hice lo que debof 
otro en mi lugar baria 
mas quizá , y con mas estruendo.

M arquesa. ¿Y qué mas pudiera hacer? 
En fin , ya  pasó 5 yo cuento 
con vuestro juicio y prudencia, 
y  la  gratitud no niego 
que debo á vuestro valor.
Mas lio tendré que deberos 
si me faltaseis;::- B a r . Señora, 
lY de mí podréis creerlo?

M arquesa . N o, que piara dudar de 
vuestro pundonor os creo 
amigo muy generoso, 
y  amigo no de estos cicmpo$.

me lisonjea y  contento 
de haberle logrado, á él 
lim itára mis anhelos, 
s i mis cuidados y  finas 
ansias no me hubieran puesto 
en precisión de esperar 
aun mas de lo que merezco.
S í , Marquesita , yo os amo, 
vos lo sabéis , y  me tengo 
por el mas infeliz hombre 
de todo el mundo , s i vuestro 
corazón no corresponde 
al m ió, como apetezco.

M arquesa. Esa confesión tan clat* 
da sobrado fundamento 
á  sorprenderme j  y si yo 
os estimara algo menos, 
solo os respondiera para 
no volver jamas á  vernos.
Conozco que pretendéis 
exigir muy pronto el premio 
del peligro á que por mi 
poco há os habéis expuesto.

B ar. Señora , eso es confundirme.
¿Me teneis en el concepto
de tan cobarde? M arquesa, N o, ye
os hago justicia , y  esto
de las ansias y cuidados
que ahora deciarais os cuesto,
dtas há pude advertirlo,
si no pude agradecerlo.

B a r .- i  Y por qué l
M arquesa . Porque ligada 

yo con los lazos perpetuo# 
é indisolubles,  las leyes 
solo del honor atieudo, 
y  es fuerza sea insensible 
á  la  voz de otros afectos.

B ar. ¿Ahora citáis esas leyes?
Si hicieran t«das lo mesmo, 
fuera la  vida insufrible.

M arquesa . Ese es un moral muy nuevo 
para mi oido , que nunca 
supe , ni saberle quiero.
Yo soy muchacha , y. no soy 
insensible, lo confiesoj 
mas mi sensibilidad^ u-;

■ C

1 •

í  11

mj

Ayuntamiento de Madrid



t 8

mi edad , y algún mal consejo, 
aunca podrán distraer 
mis errados pensamientos. 

B iir. La confesión de mi amor

El Divorcio feltü,

os irrita  , ya lo veo,
señora, y  por mi desgracia 
me aborrecéis.

Mcirques.'i. No por cierto, 
señor Barón , y estoy t.ia 
distante de aborreceros,, 
que os estiinoj y mas diré, 
que si alguna vez mi pecho 
llega á inclinarse , serán 
las muchas pruebas , el tiempo, 
y  una habitual confianza 
de la intención del sugeio, 
las que la elección disculpen, 
ya que no puedan el yerro.

B ar. Bella Matilde , me dais 
la  v ida, pues i  lo ménos 
me queda alguua esper.inza: 
permitid que á ios pies vuestros 
rendido:::- d e  rodillas^

M arquesa . ¡ Qué es lo que hacéis?
Se levan ta  en fadada .

Ved que con tales extremos 
solo podréis conseguir 
desde hoy mi aborrecimiento.

B ar. Antes de exponerme á él
diera mil vidas. M arquesa . Yo creo 
que os he dicho mucho mas 
que era razón i y  callemos, 
pues miro que vuelven ya  
las amigas.

S a len  D oña J a c in ta . ,  D oña L a u ra , y  
Don QiiiniiH.

Los tres. ¡Bueno , bueno!
D oña J a c in .  |Losdos manoá mano,lindo! 

y  el Barón está suspenso, 
y triste. ¿Le has regañado.^

D oña Lau. Si lo mereció , bien hecho.
D . Qidnt. El se sabrá disbul^arj 

no hay .por qué ho'mpadecerlo.
D oña  yíitr/H.Veiiimt's de hacer,Marquesa, 

los mas bonitos empleos 
del mundo; y aunque de prisa, 
a llí escogid.is te dexo 
tres batas de los colores

de moda, y  muy bellos.
M arquesa. ¿Qué colores son?
D oña J a c in .  La una

es decolotdc escremento 
de ánade ;  la otra color 
de calabacín relleno; 
y  otra mezcla de puzó, 
verdolaga, y caramelo.

D oña Lau. Ayer üegárun de Francia.
D , Quin. Se chupará usted Ivs dedos 

al verUs. Doñ.i J a c in .  Ya heprevenido 
que ce las trayga un mancebo.

D oña Lau. Yo he tomado los iguales 
con tener ménos dinero 
que tú.

D oña J a c in .  Madama Chonchón 
es la  única que tenemos 
aquí de buenos surtidos.

D. Qiiin. Y barata ,en  conociendo 
que la  han de dar lo que pida.

D oña J a d n .^ o  es cara: mira en seiscientos 
reales qué hebillas , y  tienen '
de plata mas de tres pesos.

Sale un C riado ■ con tma ' s e r v i l le ta  a l 
hombro.

C riado. La comida está servida,
stíioscí.Aía rquesa. A l instante irémos.

D oñ.i J a c in .  Quanio antes, porque yo
tengo un h ambre que me pelo.

D- Qiiin. ¿Tei leis duendes en los cascos, 
Barón ? Ho y no es día deeso, 
hombre.

D oña  y/íCiH.'Viva la alegría.
¿Qué f :ilu  nos hace el necio 
del Conde? ’Y tú , mi Marquesa, 
pierde de una vez el miedo,
■y haz quanto te dé la  gana, 
como lasdera.as hacemos.

D. Qhí« . V iva icse corazonazo: 
nuestr.1 capitama á ellos.

D oña J a c in .  A fe de mugen de honor, 
me hallo de ta'.n placentero 
humor hoy , que soy capaz 
de embromar a.l universo; 
vamos, uiñ .t, ' ¡uc es preciso 
celebrar con vi no y versos 
el día feliz , que vuelves 
á salir del caut iverio.

Sin ai 
e l  M. 
s i l la  i 
selm o 
s e  le

M arq
Ansel

con
M aro

del
M arq
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6 h  Marquesita,
B a r . Vamos señora. 'Entranse d e  trop el. criados que se reserra

do

tos

■al

iS.

Bar.

M arquesa . Id entrando,
que ya os sigo. Ju sto s Cielos! 
o  reflex iva  p  ap.
liada «leseaba mas 
que la libertad } y advierto, 
que en ella mi corazón 
está mucho mas inquieto.

A C T O  T E R C E R O .

Sin acabar la  tntisica d e l  en tr e -a c to  sa le 
e l  M arques p en sa tiv o  y y  s e  t ir a  en  una. 
s i l la  d e  brazos. P oco d espu és sa le  A n­
selm o como tem eroso i lu ego  que le  v e  
s e  levan ta  e l  M arqu es, c e sa  la  músicMy 

y  le  dice-.
M arq. ¿Dónde está Matilde? ¿Qué hace.̂  
Ansel. Señor , aun está en la  mesa 

con algunas gentes.
M arq. ¿Dónde

están comiendo? Ansel. En la pieza 
del norte , que está a l jardín.

M arq. Basta. Una silla  me acerca, 
s e  sien ta .

y  aguárdate. Bien lo habla 
yo previsto en mis ideas, 
que tendría una muger 

- como muchas. No me queda 
y a  recurso,  ni aun la  duda 
de ser mí desgracia cierta.
Yo me veo combatido 
de cien pasiones diversas.
¿Serán aborrecimiento, 
que ya tengo á la  Marquesa?
Eso no ; porque la amaba 
mucho para aborrecerla.
|Scrán zelos? No : conozco 
demasiado su entereza 
y  honestidad , para que 
tan fácilmeaie la  ofenda...
]E ii qué confusión estoy!
D.tdme, Cielos, resistencia.

Ansel. ¡A y , señor amado ! ¿Quién 
habrá que no os compadezca?
{Si supierais el desórden 
que en toda la casa reyna 
desde esta mañana! Los

mi señora, con los vuestros,

EOr todo y  altoscan.
'nos g ritan , otros lloran, 

otros ca llan , y  desprecian 
la  comida; otros la  cogen 
sin servir, yse la  llevan.
¡Qué destrozo de viandas, 
de postres, y  de botellas!
Aun á mí propio , porque 
iba á  tomar de la  mesa 
del repuesto dos perdices, 
que habían sobrado enteras, 
un lacayo de mi ama 
me dió en la mana d ^ c h a  
con el corte de un cuchillo, 
diciendo con desvergüenza:
Suelte usted, y con Tas sobras 
del ama nunca eche cuentas.
¡Qué confusión ! ¡ Qué desórden!

M arq. ¡Pues aun es una ligera 
imágen de la  que tengo 
dentro de mí! Ten paciencia, 
que yo mandaré mañana 
á todos que te obedezcan, 
y  respeten como es justo.
¡ Ah , M atilde! Tú que eraS 
tan digna de ser dichosa,
¿por qué quieres indiscreta 
que unidos no lo seamos?
Yo creí que una fineza 
constante , que una amistad 
v iv a , y una complacencia 
cariñosa,  y  sin exceso, 
hiciesen feliz y  eterna 
nuestra unión. ¡ Vanos proyectos!
¡ Ah! ¡qué fácilmente yerra 
el hombre en sus prevenciones, 
si el Cielo no las gobierna!

Ansel. Don Leonardo viene.
Sale D- L eonardo d e  v es tid o  ser io  d e ­
c en te , y  e l  M arques s e  levan ta  , r arro-* 

j a  en  su s brazos. Anselma-se retira-. 
M arq. Amigo,

ya tienes en tu presencia 
a l hombre mas desgraciado, 
que has visto sobre la  tierra, 
y  aun el mas inconsolable.

C 2  Z>.
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Perdona,

¡ah ! qué bien me lisonjeasj 
pero conozco que son 
todas astucias discretas 
para evitar los furiosos 
efectos de mi impaciencia.

D . León. Te hablo con sinceridad, 
y  mis discursos esperan 
que el tiempo ios justifique.
1 . 0  que pretendo e s , que creas 
a uu amigo que te ama: . 
todo á mi arbitrio te entrega: 
dexa que yo te gobierne, 
y  vcDte conmigo : esta 
casa te acuerda el motivo 
del dolor , y le acrecienta: 
ven adonde le disipes, 
le  calmes, ó le diviertas.

M arq. Es imposible. D . León. 
que como tú me prometas 
dexarte curar , yo tomo 
tu enfermedad á mi cuenta.

M arques.'^a.aic abandonoentus brazos, 
como que ya  no me queda 
otro arbitrio.

D on León. ¿Anselmo? S a le Anselmo.
M arques. ¿ Anselmo ?
D on León, Trae un sombrero qualquiera 

á tu amo , y un bastón.
M arques. T trae la  espada.F^rí Anselmo.
D on León. Es supcrfiua; 

y  vámonos , que mí coche 
está con tiro á la  puerta, 
nos esparciremos ambos.

M arq. Vamos á donde tú quieras, 
amigo. Yo lo consiento:
S aca Anselmo sombrero y  bastón. 

daca j  pero quando intentas 
aliviarm e, de mi propio 
me arrancas á toda fueYza.

V anse, m irando e l  M .crques a l  quarto d e  
su mu^cr con ansia.

Áliselm. Pobre amo del alma mía.
Él morirá de tristeza, 
y yo de verle penar.
Ayer ¡ qué delicia era 
verlos alegres y unidos ! 
y hoy no hay parte adonde vuelva 
los ojos sin añigirme.

ó  U  M a rq u es ita .  2 1
Sale la‘Marquesa.\krí%úmo¡^'Cits i  quéen 

aquí? ¿ Cómo no acompañas (tras, 
al Marques? ¿ Por qué le dexas? 

Anselm. Ha venido Don Leonardo, 
y acaban de salir fuera 
los dos juntos. ¡A b , Señora! 

Marques.T.-j(^Cíi dices? ¿De qué te quejas ? 
Anselm. Si ahora le vieseis, yo sé 

que á compasión os moviera.
En su gabinete ba estado 
toda la mañana entera, 
sin vestirse ni peynarse: 
no comió, ni durmió siesta.
Ya mira vuestro retrato, 
y suspira : ya se sienta, 
ya anda , ya llora , ya calla, 
ya habla, sin que se entienda; 
y te'nio, como esio dure, 
que pare cu una demencia.

M arquesa. Basta. Vete de aquí, Anselmo. 
A la  pu er ta  e l  B .ir. ¿Estáis ocupada? 
M arquesa. Venga,

venga acá, señor Barón.
Ansel. ¡ Cómo me tratan ! paciencia.w jf. 
M arquesa. Yo quiero absolutamente 

me manifestéis | qué idea, 
qué ilusión se ha apoderado 
ele vos mas ha de hora y media, 
y  os tiene triste y  confuso .?

B ar. No es difícil conocerla, 
y  mas para vos, Señora.
Después que ya os tengo hecha 
declaración de mi amor, 
i  puede haber duda que os quepa 
del estado de mi alata l

M arquesa. Difícil es que os entienda. 
¿•Qué es lü que queréis decir? dudosa.

.Srfr. Que mi genio no tolera serio. 
muctio , y le estáis exponiendo 
á las mas crueles pruebas.

M arquesa. ¿‘ Quién? ¿-yo ?
B.ir. S í , Señora, vos. 

y  las atenciones vuestras 
por el señor Don Quintín, 
las miradas en la mesa, 
el cuidado de servirle, 
y  otras muchas complacencias, 
y a  me han hecho abrir los ojos

mas

t
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d la M arquesita ,

i.

,jiada  puede haber que os sea 
mas precioso que mi gusto 
y  tranquilidad. Es seria

: la  proposición: icon que 
para destruir vuestras quejas, 
es preciso que yo haga 
una renuncia completa 
de todo, si no de vos/

B a r .  Si Señora, es una tema, 
ó una debilidad inia, 
y la  inquietud que me altera, 
también podrá ser locura^ 
mas I cómo es fácil que pueda 
yo tranquilizarme, en viendo 
que todos quantos os cercan, 
tanto como yo , ó quizá 
mucho mas os interesan.

M a rq u isa .  ¡ Con qué reconocimiento 
os debo vivir desde esa 
misma hora! S í, Barón;, 
pues vuestro genio me enseña, 
que no se dá esclavitud 
comparable con aquella, 
en-que un amante leloso . 
nos domina, y  nos estrecha.

B a r .  ; Yo os bago esclava , Señora ?' 
M arquesa. Basta ya de controversias.
. Vos me sacais de un error, 

que es dificil que me vuelva 
a  alucinar. Sed mi amigo, 
si podéis sc.tlo : no os queda 
otro titulo en mi casa, 
y  aun esie por conseqüencia.

B ar. ¡C ruel! Vos quercismi muerte.
¿Pues qué crimen-me condena? 

M arquesa. Estimaros mucho , y 
no estimarme á  mí de veras. 

Bar.'^'Cíio... M arqitesa. N ojureis, que y a  
conocí vuestras ideas.
Los velos en vos son vicio 
de carácter, sin enmienda; 
y  quitándoos la razón 
de ser zeioso, por fuerza 
liabeis de dexar de serlo.

B .ir. Si quedáis tan satisfecha pícetelo, 
de conocer mi carácter, 
dexad que inc desvanezca 
también de haber conocido

2 3

na-

yo el vuestro’: que la  Cntereia 
de una alma fiel y sencilla 
como la  mia , se acuerda 
diñcilmente, o tai vez 
nunca, con la  ligereza 
de vuestros caprichos. Solo 
un Conde del Rollo, era 
el hombre que os convenia, 
y yo he sido un necio en esta 
oc.ision , pues de otro modo 
pude:;- M arquesa. Contened la lengua, 
y  no .acabéis el discurso, fu e r te . 
Barón. Idos allá fuera, 
ó si no yo me iré por 
evit.aros Ja vergüenza 
de aparentar un obsequio 
para hacer muchas ofensas.

B ar. Ya me voy : á Dios, Señora; 
y me voy con la protesta 
de no volver en mi vida 
á daros otr.i molestia. Vase.

M arquesa.Yzá.loshombres. ¡En queabis- 
pobre de tnf, sin cautela, (mo,
me iba yo á precipitar!
^Me dió la bondad suprema 
un corazón tan flexible, 
solo para que Je hiciera 
yo la  diversión de un tonto,, 
ú la víctima perpetua 
de un zelo.so ? i A h ! ¡ Quánto mas 
merece la indiferencia 
simple del M arques! y en este 
caso , yo la prefirier.1.
A la verdad es un sabio, 
que no hay cosa que le mueva, 
ni le altere en este inundo; 
pero él me amaba de veras: 
y  si una contr.ad!ccion 
me hacia , con qué nobleza, 
qué agr.ido , dándome mil 
saUifaccioncs á cuenta.,, 
y  esto, siendo mi mando.
 ̂Qué notable diferencia!,.. - 

pasaneio ‘serio.
B .rr. Señora, á los pies de Usía,.

y perdonad ini.s mole.sti ■«. Vase.
Sa/,’/z los d e  la  ío  'd.l.t.

Doña Jac.f^\xi es esto,?¿Que te ha pasado
cotí
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2 4  E l  D i v o r c i o  f e l i z ^  .
con nuestro Barón, Marquesa ? D o ñ a  J a c m . Y o  i  tc^o quanto tu quieras
que acabamos de encontrarle 
tan turbado , y  taa de priesa, 
que pasó junto á nosotros 
sin saludarnos siquiera.

M arquesa . No se ,  será algún vapor, 
que se disipará apenas 
le dd el ayre. D oña J a c in t .  No lo creo: 
tú le has hecho alguna y buena, 
porque él salia furioso.

M arquesa . Hay di.is que se le altera 
la  b ilis , y  este será uno.

D oña J.u in . Puede ser ; mas no se llega 
nunca á exaltar á ese punto 
sin motivo que la  impela} 
y  sin duda has sido tú 
el impulso. M arquesa. No lo creas; 
D onQ uintin, parece que 
es la  causa manifiesta 
de su desesperación.

D  ’n Quln. j ‘Xo lo soy ? ¿De qué manera ?
M arquesa . Porque se ha escandazalido 

de que os mirara diversas 
veces yo , y  con vos tuviese 
conversación en la mesa.

D oña  /rtc.Pues eso no tiene ^s^áo.riyénd.
D on (¿uin. Le conozco esa flaqueza, 

y  es tan an im al, que quando 
ve á una m uger, y se empeña 
en am arla, es capaz de 
volverse loco por ella.

D oña J a c in .  Yo nada extraño, y  así, 
desde luego dixe á esta , 
no era para l í  San Telme.

D oña Laur. ¿Con que es zeloso de veras?
D on  Q«ñí.Como un tigre; no ha ocho dias 

que rompió con una bella 
dama que amaba en extremo, 
y  no sin correspondencia, 
porque al perro de un amigo, 
que iba con é l , hizo ficsias.

D oñ-i J a c in .  Ese es mucho frenesí, 
Señores... Pero Marquesa, 
van á dar las quatro , y 
hoy tenemos función nueva 
en el corral de la  cruz.

D oña Laur. Si quieres venir á verla, 
mi aposento está á tus pies.

estoy lis ta , y el Señor 
es necesario que venga 
también. Aíarij/íff<í-Yo,am¡gas no puedo; 
idos muy enhorabuena, 
porque aguardo á una persona. 

Doñ.i.Jac.h.\g\saa... ya ; no me seas 
gazmoña.Vamos , compadre, 
que puede vuestra presencia, 
como ha irritado al Barón, 
inquietar á otro qualquiera.

M arquesa. Tz engañas mucho, Jacinta.
Bien al contrario. Me hiciera 
el Señor un beneficio 
en quedarse. A una parienta 
aguardo , que pasar debe 
conmigo la tarde entera, 
y  terciando con las dos 
seria ménos molesta.

D on  Q/«h. Será para m í, Señora, 
la  dicha mas lisonjera.

M arquesa. Si habéis dado en otra parte 
palabra , nadaos detenga.

D oha J a c in .  A Dios hermosa j  y  á £e 
no voy de tí muy contenta, 
que estás aun muy en bosquejo, 
y  á todos los desesperas.

D oña  X .tir. Ya que al Señor te dexamos, 
ten un poco de indulgencia 
á lo ménos con el pobre, 
que bien necesita de ella.

D oña J a c in .  El es algo tonto;
es mozo de buenas prendas.

D on Quin. Señora, en verdad..»
D^ña J a c in .  No hay que 

replicar; y  si se acuerda 
de las que me debe, no 
extrañe que se las vuelva.
¿M e habéis entendido? Vamos.
A Dios , querida Marquesa.
En paz, amigo; y cuidado, 
que el lance quiere destreza.

D oña Laur.A  Dios,-hija.,. Vaiise la s dos. 
M arquesa . Agur , amigas.

Deseando que se fueran, 
estaba... D- Qh»i - Yo mucho mas. 

M arquesa. Para respirar siquiera 
un rato. D . Quin. Y o , por deciros,

qué

pero

mo

mu¿
D . Qi. 

No

rmc 
Marq-, 
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do:

rte

IOS,

í/oí. •

que

que aun no sabéis lo contenta 
que podéis estar de haberos 
librado de las simplezas 
del Barón. M arquesa. Mejor lo sé 
que vuestro juicio'lo piensa.

J? . Quin. ¿Qué habíais de hacer de este 
con la cara macilenta, (hombre
moralizándonos siempre, 
arguyendo por sistema, 
y presumiendo de sabio?... '  
jY  aun esto se le pudiera 
perdonar : pero zcloso! 
íQuerer que no seáis atenta!
¿ í  conmigo? Eso es muy fuerte, 
y  demasiada soberbia.

Míirquesa.\(^\\6 mal hombre! ¡qué carácter 
tan imperioso! A qualqitiera 
muger hará desgraciada.

D . ¡D c  c lá  mí qué diferencia!
No tengo, gracias á Dios, 
cosa que se le parezca.
Yo no sé mas que dos cosas, 
ni necesito otra ciencia: 
divertirme , y divertir 
á  quantos se me presentan.
Conozco el mundo , y sé que 
la  constancia,  y las finezas 
adormecen los placeres; 
y  qucísolo los despierta 
el capricho, con el v.irío 
ruido de sus vagatelas.

M arquesa. También he observado yo, 
que á veces la  displicencia 
procede de la igualdad 
en el carácter. D . Quin. Por esa 
razón, yo estoy en el ayre 
siempre. ¿ Yo pasiones serías?
Guarda. La coquetería 
e s , según plumas modernas, 
y  mi Observación , el alma 
dc la sociedad ; y en pi ueb.a, 
la  dama que da en ser fina, 
á  largo tiempo nos seca: 
con que es preciso haya otra 
que a un hombre le re.stablezca, 
y  lo mismo por nosotros 
las señoras, vice-vcrsa.

M a r q u e s a .  Couinigo podéis al fia

0 ¡a Marquesita^ 2 5
hablar con toda franqueza.

D . Qiiin. Eso es lo que yo deseo, 
y  lo que yo busco cerca 
de una dam a, hablar de todo, 
y  que se toquen materias 
en que combata; y si es 
posible , que se defienda.

M arquesa . ¿Si es posible ? Ese discurso 
mucha vanidad demuestra.

J ) .  (¿uin. Nadie lo es meaos que yo, 
y  vivo en inteligencia, 
que no me buscan por mí, 
sino es por mis excelencias.
Yo tengo un gr.inde talento, 
yo he nacido con nobleza, 
yo tengo una gran figura, 
yo tengo famosas rencas, 
y  tengo espíritu lleno 
de gusto y  magnificencia.
Mas como estas calidades 
sobresalientes no pueda 
yo habérmelas dado á mí, 
no me alabo de tenerlas.

M arquesa. Cierto, señor D. Quintín, 
con ironí.t.

que encanta vuestra modestia: 
aunque en vos un poco menos 
de disipación quisiera.

D . Quvi. ¿Queréis hacer un prodigio 
conmigo ? Pues vamos: ea, 
hacedme cuerdo de un golpe.

M arquesa . Creed que como pudiera 
no apeteciera otra cosa 
mejor ; mas decir os rest.a, 
en qué consiste el prodigio.

D . Q«ík. En un ápice , Marquesa. 
Entrambos somos muchachos: 
yo soy amable, vos bella: 
vos tenéis sobradas graci.is: 
yo una figura estupenda: 
también dc nuestros humores 
hay semejanza perfecta, 
con que... M arquesa. ¿'Qué.?

D .  Q u h i . En una palabra: 
yo siento que amor me lleva 
hacia vos , y no podéis 
hacer cosa mejor hecha, 
que sacrificarme toda

D la
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U dulce libertad vuestra. 

M arquesa . Pero , señor , si sintieseis, 
de amor la  llama violenta
por mí , como aseguráis,
y  es dificil que yo crea, 
ya estuviera hecho el prodigioj 
que amor , por su virtud mesma, 
os habría dado cordura.

Z). Quin. Pero no, señora. Es fuerza 
ser justo. Yo por el vuestro 
me aparto sin resistencia 
de todos los corazones 
que hasta ahora he rendido: pierda 
ó gane , esta es una suerte 
del juego , y quiero exponerla.
Pero hay un cambio que hacer, 
señora 5 porque en conciencia, 
no me podéis obligar 
á una renuncia completa 
de las diversiones , ni 
a i abandono de aquellas 
cosas, á que acostumbrado 
estoy por naturaleza.

M .irquesa. jCreeis , por haceros cuerdo, 
que había yo de ser necia?
¿Y habcis pensado igualmente 
lo que á una muger estrechaa 
sus mismas obligaciones, 
el honor, y la  tremenda 
fidelidad conyugal.?

T>. Q «í«.¡O h,qué escrúpulos, Marquesa 
¿Sabéis lo que es el honor.?
Es una gran friolera
para im , y para otros muchos
que son de mi propia escuela.

M arquesa . ^Y se sufren unos-hombres, 
adm irada .

que así hablan y  aconsej.m!
Señor D. Quiutin , yo empiezo 
á dudar mucho de nuestra 
semejanza en los humoresj 
y  conozco por la  bella 
dihnicion que os he oido, 
que pasaríamos penas 
insufribles los dos para 
combinar nuestras ideas: 
y  si para corregiros 
el juicio no hay mas receta,

El D ivorcio fe liü ,  .
la  cura es muy arriesgada,
y  yo no me encargo de ella.

- S a leX«/r<z.Señora, unhombre decente 
con una capa de seda, 
y  que debaxo dcl brazo 
trae una caxa encubierta, 
pretende veros : le he dicho 
diez veces , que ahora no era 
ocasión 5 pero él insiste 
en que ha de hablaros por fuerza. 

M arquesa . Sin duda este es el pintor, 
de que ya me avisó Petra 
Hipólita. Voy á verle, 
y  á conducirle a la  pieza 
mas reservada. No os vais, 

d D on  Quintin. 
que pronto daré la  vuelta.

X). Quiii. jOs sigo , señora.?
M arquesa . No,

que el caso pide reserva. _ _ va se,
Luisa. En esto hay algún nusteno, 

que no quieren que yo sepa} 
y  él es el pintor que hizo 
á mi am a, según las señas, 
el retrato , habrá seis meses} 
pues )o  tengo, la sospecha, 
de que va á hacer otro , y esto 
me va ya oliendo á canela..

D.Ouin. 5Üué estás hablando entre dicn- 
Luisa. Ni entre dientes , ni entre muelas 

hablo : se equivoca Usía
J>. Quin. ¿A mi te vienes con esasí

¿Misterios conmigo, he?
A tu edad de primavera, 
y  con esos ojos , yo 
te permito que los tengas.

Luisa. ;Se burla Usía de mL?
L). Quin. No por mi honor, hechicera.

Y es preciso ser tu ama, 
ó muy v a n a , ó muy modesta, 
para tener á su lado 
una criada tan bella.

Luisa. Usía quiere reirse 
un ratico á mis expensas, 
según yo veo} pues vamos, 
prosiga la  cantinela.

D . Quin. Te juro que no : tu ama 
es bonita y petimetraj ¿pe-

¿ p e í

tan
esa

Est.

o i g :  

D . Qi
r a b i
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e r a .

¿pe-

ó  la
¿pero tiene ella esc ayre
tan fino, esa geiuileza, ^
esa estatura de dixe,
ni esos ojazos de guerra?
Eso solo habia de estar 
destinado á la  nobleza.

Luisa. Reservad para mi ama, 
Caballero, esas finezas, 
y  advertid que vendrá pronto.

Z>. Quiu, Puede ser qué se detenga. 
M ira, Luisita, si todas 
las criadas de aquí fueran 
como tú , todas las amas 
de.Madrid se cuian muertas.

Luisa. ¡Ay , señor! Esas dalzuras 
no están á mi cuerpo hechas, 
regáleselas Usía 
á otra que mejor le vengan.

Z). Qíiin. Te vuelvo á ju rar que no.
Luisa. Caballero , Usía no piensa 

en que mi ama puede oírlo,
• y  diri.a:::- D . Quin. Calla , necia.

Al paña la  M arquesa.
Esta es mucha confianza:

Va á  sa lir  ,  y  s e  d etien e. 
oigamos, sin que me vean.

J ) .  Qiiinl. ¡Bueno! Si tu ama lo oyese 
rabiarla , y  me riñera 
mucho; .pero ¿ qué me importa? 
Esa muger no me peta 
de modo alguno , y asi 
se me da muy poco de ella.
Demas, tiene unos caprichos 
aforrados en tristeza 
y extravagancia, capaces 
de aburrir á quantos tengan 
el mal gusto de tratarla: 
como tomarse la  pena 
de apartarse del marido, 
para vivir con prudencia 
y estimación en eí mundo... 
pero ahora estamos de priesa.
Para esta noche te cito, 
querida L u isa , á ia  puerta 
del Jardín , que yo vendré 
á eso de las doce y media.

Luisa. (¡Gran picaro!) ¿Y que seria 
de m i, Señor ,  sinos vieratt

M arquesita. 2 7
hablar tan tarde ? ••

‘ D. Qiiin. También
lo ha-previsto mí cautela, 
y puedes tranquilizarte; • =
pues codas las contingencias 
que ocurriesen se poudrian 
á cargo de la Marquesa.

Luisa. ¿Y la opinión de mi ama?
D . Qui.'i. M uger, no tienes cabeza.

¡ La O p in ió n  de tu ama! Ché: 
tom a, se pondría tan hueca 
de que el mundo la aplicara 
u n  sugeto d e  mis p r e n d a s  
pór cortejo.

Sale ha M arquesa. No , Señor.
No quiero deberos esa 
obligación en mi vida. ’

Luisa.xky desdichada!^r//í?K^,.^C!J«y«í.'r.
M arquesa . Y sintiera 

tomaseis tantos cuidados 
por la  difícil empresa 
de establecer en el mundo 
fni opinión de calavera.

D . Qhí/í. Señora... -si... pues...
Jsí.iTquesa. T a es mas

que osadía, desvergüenza 
replicarme. Id noramala, 
y  agradecedme que os vuelva 
la  espalda , por evitaros 
no el rubor , sino la afrenta 
de ver mi rostro , después 
de oiros tantas baxezas.

D . Q/««. La confusión me embaraza 
los pasos. tarta leando.

M .trquesa. Pon en la puerta 
á ese Caballero, Luisa.

Luisa. Por aquí... todo me tiembla./or^í. 
M arquesa. Vete allá adentro.
Luisa. Señora...
M arquesa. ¿ No te vas ?
Luisa. La hicimos buena. Vase.
L a M arquesa so la , p a seán d o se  , y  d e te ­

n iéndose como asombrada. 
M arquesa. Dios mió, jes este el inundo, 

y estas las gentes que por ahí celebran? 
Yo he visto en solo un dia 
todo lo mas amable quede él cuentan.
¿ Y qué es lo que he encontrado ?

D  s Si

i 'Mi
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muy seguras en su amparo 
y defensa. M arq. ¿Quáles armas.?

D . León, Sus costumbres.
M arq. ¡Ay , Leonardo!, 

tú me tranquilizas j ¿pero 
he de estar ya deshaucuido 
de vivir mas con aquella , 
que estuve unido con lazo 
tan premioso , que la muerte 
pedia sola desatarlof 
Culpa es mía.. Yo debí 
oponerme con los sanos 
consejos que su imprudencia 
y a  otras veces sujeiárouj 
y  yo con abandonarla 
soy el que la ha aícsinado.

D . León. N o, mi Marques, te equivocas.. 
Si hubieseis en aqu&l acto 
querido oponerte á ella, 
la  habrías acrecentado, 
el deseo de cumplir 
el proyecto , que forxando- 
estaba en su fantasía}, 
y  estaríamos, en un caso 
quizá peor. M arq. Pero , amigo,, 
yo , del Cielo destinado 
para dueño , y para guardia 
de sus peligrosos años, 
solamente las ideas, 
de su gusto he consultado, 
y  los usos. ¿Mas que importa?'
Solo he conseguido en pago 
hacerme odioso á su vista, 
y  el concepto de tirano.

D . León. Eso hubiera sucedido, 
si te hubieses empemido, 
en contrariar sus ideaS} 
entonces j degenerando 
en aversión sus disgustos, 
se habrían precipitado 
hasta el seno del rencor: 
donde hubiera sido el daño 
irremediable y eterno.

M arq. Mas viviera consolado 
con poseerla á lo menos, 
y  mas que esté abominando 
de mí: yo siento que no 
puedo vivir sia su trato.

o l a  M a r q u e s i ta .  31
Yo quiero verla. determ inado. 

D . León. ¿Qué haces? deten iéndole. 
?Verla ahora? Ni imaginarlo.
Esa debilidad fuera 
un perjuicio declarado.
Si la Marquesa te esiima, 
como debemos pensarlo, 
ella bu^cará los medios 
de reconciliarse} y quando 
lo consiga , lo tendrá 
por vemara..Y al contrario, 
si te aborrece y olvida, 
mas engreído y  ufano 
con tu lumiildad su amor propio, 
haría mas obstinado, 
mas soberbio su diccámen: 
tiiialuienic, hablemos claro: 
la  habitual separación,, 
y  la  idea de) agravio 
que h-ace á tu  amor , te traerán 
á un práctico desengaño.

cmy

que te conforme-, aunque vivas 
siempre de ella separado.

M arq. Tú me haces temblar.,
D . León. Creeme..

Ten paciencia algunos quantos 
d ia s , y haz por do.ninarte.

M .jrq. ¿Discurres que está en mi mano?
J ) .  León. Vamos.
M arq. Permite á lo menos 

que baxe á ver su retrato.
Ans. ¡T riste de mil a ^ .  a j t r e s i i r a d o .
D . León. Será inútil} 

n i lograrás con mirarlo 
mas que acrecer tus pasiones; 
y  por lo mismo rae hallo 
eu precisión de apartarte 
del camino de tu estrago.
Vámonos.

M arq. Dexame, amigo.
L eca. Eso no } y áiues te hago 

un solemne voto de 
no dexarte abandonado 
á ti mismo en la infeliz 
smiaeion que nos hallamos.

Marq.^Lio quieres asi?Z). Leon.'Ks preciso.
M arq. Pues si tú lo mandas, vamos} 

que por la  última vez
quie-
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úquiero seguir tus mandatos.
Solo me queda un partido 
que tomar para descanso 
m'io.D.Leo !. ¿Quál? M arq.X í le sabrás
después que le haya tomado. F íJ« í ./sr 2 . 

AnseL No he salido de mal susto.
Feliamente Don Leonardo 
se llevó al Marques j si no 
al fin nae hubiera obligado 
á  llamar a l cerragero; 
y  al hallarse con el chasco,
¿qué hubiera sido de mí.?
Todavía estoy temblando 
del susto. Vamos corriendo 
a....

Trayendo e l  r e t r a t o , como d i r á  luego.
Sale Luisa. D. Anselmo , este quadro 

os envía mi Señora.
A n s e h n . Este no es mi retrato.
Luisa. Ya se ve que no es e l vuestroj 

ni yo por tal os le traygo, 
sino por el de mi ama.

Ansel. Este no es el que la he dad® 
poco há. L u isa .T íio  sé^ pero 
el que me manda entregaros 
es ese mismisino. En todo 
lo demas ni entro, ni salgo.

Ansel. Mt ama tenia un rostro 
risueño, adornaba un Mayo 
de vanas llores su pelo; 
y  este otro está desgreñado, 
y  los ojos y el semblante 
sumergidos en el llanto.
Yo no quiero eka pintura; 
vuelve á llevarla. M i amo 
esta ya bastante triste, 
y  es OCIOSO le pongamos 
imágenes lastimosas 
á  la  vista. Ve á llevarlo 
á  donde estaba ese mueble, 
y  vuélveme mi retrato.

Luisa. Que obedezcáis y calléis 
solamente es 10  que os mando 
en nombre de mi Señora.

Ajisel. No minucron los presagios 
do mi corazón. AJ fin, 
s i es forzoso conformarnos 
con las desgracias del dia.

El Divorcio feltz^
callemos y  obedezcamos. Vase.

Sale la  M arquesa d e sg r eñ a d a  ̂  d esco lo ­
r id a  , llorosa i y  sin adornos, igua lm ente 
que s e  ha v is to  d esfigu rad^  en  e l  re tra to . 
M arquesa . ¿ Se le llevó ?
Luisa.S i Señora,

después de estar áltércaudo 
si era ó no era.

M arquesa. Esperemos 
aq u í, pesares amargos, 
la  sentencia de mi muerte.
ó vida... ¡ Dios soberano 1
¡Quántas lágrimas me cuesta 
un capricho momentáneo 1 

L uisa . Pero, señora, ¿no puedo 
saber qué dolor tan raro 
os aflige? M arquesa. Dame un libro, 
y  dexame en paz, Luisa. El Diablo

a f .anda hoy suelto.
¿•Queréis este.?

M arquesa. ¿ Qué libro es.?
Aquel tan guapo 

de novelas extrangeras, 
y  tan bien enquadernado, 
que según veces diversas 
os escuché celebrarlo, 
es el que mas os divierte, 
y  conforme en el estado 
que hoy os veo , me parece 
que os será el mas necesario.

M arquesa . Di peligroso_, y quizá 
causa de todos mis daños.

Vase Luisa confusa.
Vete adentro. Estos son los 
traydores disimulados, 
y  cuyas fábulas , llenas 
de ponzoña, cautivando 
mi discurso ,  corrompían 
mi corazón. Libros falsos, 
que seducen, y  no cnseñaa 
sino delirios y engaños. le  tira . 
Pero aun no viene el Marques...
¡ Ay ! Quizá le espero en vano.
En medio de sus amigos, 
sin duda estará inventando 
ios medios de aborrecerme... 
jMas qué es lo que he pronunciado? 
No , su amistad , su cariño,

la:
. pa 
M ar
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y  lo fino de su trato 
eran^muy sólidos, para 
cu solo un día olvidarlos.
¡Ay, querido esposo mió, 
s i fueras testigo acaso 
de las lágrimas amargas 
que arrepentida derramo, 
yo sá que fueras sensible!...
Mas parece que ha parado 
un coche á  la  puerta... SL 
Nq me engaño, no me engaño...
Si sube... No será él...
£1 es : con su sobresalto 
el corazón me lo anuncia...
Parece se va acercando 
alguno? Sí...

D en tro  M arques. Que estén prontas 
en  a lta  voz. 

las cosas y  los caballos 
para dentro de una hora.

M arquesa . Esta es su voz... ¿-Si depaso 
entrará aqüí.^.. ¿Mas se aleja.?...
Sin duda se entró en su quarto. 
Esto es hecho : mi destino 
va ádeclararse... ¿Qué pasma 
de m ise apodera ?... ¡Qué 
turbación ! Yo me desmayo.
¡Ay ! M i retrato , en lugar 
de moverle y  de templarlo, 
le  pareció despreciable. *1
Discurso , todo lo erramos.
No señor : yo por lo ménos 
debia haberme arrojado 
á  sus pies, y  con el fluxo ” 
de mis ojos inundarlos.
S í : vamos corriendo... Anselmo, 

Sale Anselmo.
tú... I por qué vienes llorando?
Di... ¿quién te envía?

• Ans. Señora,
vengo de parte de mí amo...

d ¡a Marq uesita. 3  3
si estáis sda... y según dice, 
por la'última vez.

M arques.!. ¡Dios santo!
¿por la  última vez, amigo.? írén.ula^ 

Ans. S ' , señera, tm ró  mandando 
que al instante le iraxcsen 
de la posta dos caballos, 
y á mí que me previniera 
á seguirle, preparando 
nada mas que una maleta, 
y  algún dinero, entretanto 
que él recogía susjoyas, 
y  papeles reservados...
A l fin se va , y yo le sigo: 

llorando con ahtgo.
mirad si me mandáis .algo. (crcto

M arquesa. ¡Qué he oido! Ya está el de­
de mi muerte pronunciado.

Se a j'cya  sobre una m esa 6 s i l la ,  la  ca ­
beza en tr e  la s manos,

A iis.\oy á llevar la  respuesta...
Pero aquí está ya mi amo.

Anselmo e s ta rá  situado d e  modo, que a l 
en tra r  e l  M arques no v ea  á  su m uger. 
M arq. Los cabellos esparcidos, 

los bellos ojos bañados 
en lágrimas, sin adornos,., 
iqué significa este cambio!
¿Anselmo, puedo yo ver 
á mi muger?

Ans. j Qué reparo
puede haber ? Ahí la  teneis.

M arq. Dios, ¡qué es lo que estoy mirando! 
Déxauos solos. Matilde...

Vase Anselmo. 
A qu íunagran  pausa. 

M arquesa. No ignoro, señor , el fallo 
de mi suerte , que venís 
á pronunciar... £1 recado

Vuelve á  su posición. 
de Anselmo... No puedo mas.

.i

M arquesa. ¿De mi marido? ¿Qué manda? M arq. Sí , señora, contemplando
Diío... {ansiosa.

Ans. Ni me dexa el llanto, sollozando.
ni yo me atrevo á decirlo,

M arquesa . ¿De qué nace can extraño 
dolor?,Habla: yo estoy muerta.

Atis. M i señor pretende hablaros,

que ya os he perdido , voy 
a^Hcio mas solitario, 
donde oculte mis pesares 
de todo el género humano, (tanza ap. 

M arquesa. No hay medio: ni otra espey 
que U de morir aguardo.

E M Á ‘
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M arq  .Vivid , y  vivid dichosa,

Marquesa. Pgr mas que hago, 
no es fácil.

M arquesa . podré serlo

Zo sin él?
rq. Lleno de encantos  ̂

esiá el mundo, que podran 
resarciros de los daños 
que han hecho á vuestra belleza 
mi ignorancia y desagrado.

M arquesa. Dexad, Marques, csas,chanzas 
importunas 5 que no estaojos 
en ocasión, ni queráis 
irr ita r mas con burlaros 
de mi error , el sentimiento 
d d  que me está devorando. ^

M arq. ¿ El sentimiento ? \ Qué escucho . 
M arquesa . Sí. No teneis que dudarlo, 

Señor. No os pongo delante 
por convenceros mi llanto: 
que en las mugeres no es prueba 
de un afecto acrisolado; 
pero creed que mi muerte, 
y  su fúnebre aparato 
entrarán aquí a l instante 
que vos montéis á caballo, 
para salir de Madrid.
Yo he perdido, he malogrado

. !__ »  ^<sVvr\ e/

El Divorcio felix^
aj>.

aj>.

con que el Señor te ha dotado. ^
M arquesa . No tengo , gracias á él| 

que tener ci mas escaso 
rubor de un mal pensamiento; 
una imprudencia , y los malos 
exemplos han sido todos 
mis delitos.

M arq. A dudarlo
yo , amada Matilde mia,
¿ te volviera á dar los brazos ?

Sale Ansel. Todo está pronto, Señor,
Se so r fren d e .

¿Pero que veo? ¿M e engaño?
M arq. No , querido Anselmo , llega: 

y si como buen criado 
tuviste parte en mis males, 
también en mis agasajos 
y bienes debes tenerlos. te  abraza .

M arquesa. Ni aun con esto le pagamos 
su buena ley. te  abraza.

Ausel. Ama mia...
Señor... me está embarazando 
las voces el regocijo.
Por siempre seáis alabado.
Dios mío. Luisa ,  Don Diego, 
venid. Yo voy á avisarlos 
á  todos, y coger las _
albricias de Don Leonardo. Vase.

dexar de vivir...
M arq. No tanto...

Si es verdad... ¡ Cielo piadoso!
.•Podré mirar á mis brazos
o irá vez restituida con ansia.
mi esposa?

A rrojándose 4  e llo s  ,  y  so rp rend id os d e  
p z o .

M arquesa . S i , esposo amado;
SI la encuentras digna de ellos 
todavía.

M arq . ¿ üuándo , quándo
lo pudo dexar de ser.?... aquzpausa.
M e lisonjeo, y me aplaudo ^
de conocer tu carácier,
hija , V esre voluntario
regreso"es la  mayor prueba,
el testimonio mas claro
de las pieüdas y virtudes

las penas que te ne causado?
M arq. ¿Si te las pcrdono? Antes 

las’  beudtgo , pues aguardo 
que ellas sean el origen 
de los gustos, el descanso_ 
y  la paz , que harán felices 
desde hoy los dias de entreambos.

Salen D on L eonardo y s r  la d e rech a  ,  y  
■la fam ilia  p o r  la  izqu ierda .

. Xron. Sea mil veces-para bien.
¿Ve usted como mi astrolabio le  abraza. 
no mintió ?

M arq. No me es posible 
pagdrte con quaiito valgo.

D .Leon. Ni con quaino tiene el mundo 
quedara mejor pagado '
yo , que cun ver una dama 
tan rara , que aprovechando 
la  reüexioa de uu iusLanto,

D
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en su casA ha eternizado 
la  religión, la  abundancia, 
el buen exempio , el recato, 
su felicidad, y la 
de su esposo, y  sus criados. 

á  la  M arquesa.
M arq. De estos amigos hay pocos.
M arquesa . Yo lo creo : y me delato 

del tiempo, que por ser bueno 
le miraba con enfado.

M arq. I Y ahora ?
M arquesa. Le admiro, y de esta 

manera le satisfago.
l e  abraza , y  é l  s e  en tern ece ,

D . León, ¿ Te ha dado zelosf
M arq. S í : mira,

qué presto voy á vengarlos, l e  abraza.
Luisa. ¿ Y yo quedo perdonada.

Señora!

iS ¡a M arquesita. 35
M arquesa. Yo no te hablo 

palabra; escarmienta, calla, 
y vive con mas cuidado.

M arq. ¿ Todavía lloras, Anselmo ? 
Ansel. \ Ay Señor! ¡ Qué dulce llanto 

es el del placer !
M arq. Pues , hijos,

ya que el Cielo ha serenado 
al obscurecer , un dia 
que amaneció tan amargo 
para esta casa , gocemos 
la  noche regocijados.

M arquesa. Yo que soy la venturosa, 
la  he de tomar á mi cargo, 
como publicar que á veces 
las locuras y trabajos 
son útiles , si producen 
enmiendas y desengaños.

F  I N .

is e . I
'í

Vase. 
lio S e ha lla rd  e n  la  L ib rer ía  d e  Q uiroga  , ca lle  d e  la  Concepción G erén im a, 

ju n to  a  Barrio~Nuevo;  en  la  m isma s e  hallan  toda s la s  Comedias y  T ra ged ia s  
m od erna s y C omedias a n tigu a s ,  A utos, Saynetes y  E n tr em ese s : p o r  docenas

á  p r e c io s  equ ita tivos.

-I
braza.

indo
1;
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